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1. Discapacidad y Pantallas

El mundo contemporáneo se caracteriza por su 
complejidad. Se han modif icado las economías mun-
diales, los f lujos culturales se han intensif icado y los 
territorios no son como solíamos pensarlos. Los cam-
bios en los procesos productivos a nivel global, por 
nuevas formas del ejercicio político y modif icaciones 
profundas en la constitución del lazo público marcan 
la actualidad.

Las nuevas tecnologías de información y comunica-
ción (en adelante TIC) han acompañado y en muchos 
sentidos producido estos cambios, han alcanzado una 
gran intervención en la vida cotidiana, introduciendo 
cambios en las relaciones sociales y en la cons-
trucción de identidades. Por otra par te, los sopor tes 
tecnológicos se han multiplicado y per feccionado, 
originando un proceso de convergencia tecnológica, 
convergencia de medios o multimediática que no es 
otra cosa que la fusión de medios en un principio muy 
diferentes como la televisión, los teléfonos celulares y 
la computadora, en un único mecanismo digital. Con-
vergencia que va unida a itinerarios de prácticas de 
consumos mediáticos cada vez más personalizados, 
subjetivos e individuales, también llamados “consu-
mos divergentes”, que no permiten elaborar patrones 
de usos generales y masivos.

Las pantallas pueden ser consideradas como ma-
nifestaciones actuales, dentro de una larga tradición 
de tecnologías de sopor te de la proyección de imáge-
nes. En el marco de convergencia mediática, hablar 
de medios de comunicación ya no alcanza, y en este 
sentido, “pantalla”, como “inter faz” o “dispositivo” son 
categorías que nos permiten acercarnos a esta com-
plejidad e imbricación entre producción y consumo, 
en un entorno digitalizado. De acuerdo con Sandra 
Valdettaro, la inter faz activa la in-mediatez, y la pan-
talla es lo que la sopor ta; la inter faz es un “entre dos” 
que def ine el tipo de relación que se establece con el 
usuario, reconstruyendo y alterando al mismo tiempo 

las dos identidades (hombre – máquina).
En este marco de convergencia mediática ¿repre-

sentan las tecnologías de pantalla impactos diferen-
ciados para las personas con discapacidad? ¿Cómo 
se apropian de estas tecnologías? ¿Permiten a estas 
personas recuperar, en algún aspecto, una ilusoria 
sensación de pérdida de la discapacidad, o de ausen-
cia de la misma? ¿Reproducen otros circuitos estruc-
turales de exclusión para el colectivo de referencia?

Estas preguntas nos exigen pensar transversal-
mente las concepciones sobre la discapacidad y las 
percepciones sociales sobre la misma; la recepción y 
audiencia de inter faces y pantallas; la operatividad de 
la legislación, y asimismo nos remiten a la escucha de 
los propios usuarios, ya que existen pocas investiga-
ciones específ icas sobre el tema.

En este sentido, a los f ines de la presente investiga-
ción, la metodología utilizada para aproximarse a la 
población fue cualitativa, con la f inalidad de introducir 
las perspectivas de los actores como indicadores de 
sentido. En un primer momento, durante el año 2007, 
el equipo de investigación realizó entrevistas en pro-
fundidad a personas con discapacidad motriz y sen-
sorial (ciegos y sordos e hipoacúsicos), usuarios de 
PC y teléfonos móviles, de la ciudad de Rosario (Santa 
Fe, Argentina), con empleo y secundario completo.

En un segundo momento se realizaron entrevistas 
a directoras de instituciones educativas y ONGs para 
conocer sus opiniones respecto a los usos que hacen 
las personas con discapacidad de las TIC; enriqueci-
das con observaciones par ticipantes en la dinámica 
de dichas instituciones. El objetivo es seguir avanzan-
do en esta línea para hacer lecturas comparativas de 
los usos y consumos de las personas con discapaci-
dad respecto de las personas sin discapacidad que 
respondan a las categorías planteadas.

2. Discapacidad y Derechos.
En los últimos tiempos se ha producido un cambio 



Página 41 / La Trama de la Comunicación - Volumen 13 - 2008

epistemológico en relación a la forma de concebir la 
discapacidad.

La Convención Internacional sobre los Derechos de 
las Personas con Discapacidad, aprobada el 13 de di-
ciembre de 2006 por la Asamblea General de la ONU 
-sancionada en nuestro país el 21 de mayo de 2008 
mediante LEY 26.378, promulgada el 6 de junio de 
2008 y publicada en el Boletín Of icial de fecha 9 de ju-
nio de 2008- estableció una nueva visión de discapaci-
dad como “un concepto que evoluciona y que resulta de 
la interacción entre las personas con deficiencias y las 
barreras debidas a la actitud y al entorno que evitan su 
par ticipación plena y efectiva en la sociedad, en igual-
dad de condiciones con las demás” tal como expresa el 
Preámbulo, af irmando en su Ar t. 1 que “las personas 
con discapacidad incluyen a aquellas que tengan defi-
ciencias físicas, mentales, intelectuales o sensoriales 
a largo plazo que, al interactuar con diversas barreras, 
puedan impedir su par ticipación plena y efectiva en la 
sociedad, en igualdad de condiciones con las demás”.

Este Tratado Internacional se considera el último 
paso de un cambio de paradigma que viene producién-
dose desde los años 80, el cual puede resumirse en la 
consideración de la discapacidad como una cuestión 
de Derechos Humanos. Hasta el año 2006, las perso-
nas con discapacidad se encontraban protegidas por 
las normas de alcance general de DDHH de la ONU, 
no obstante eran de algún modo “invisibles”, porque 
no contaban con un órgano internacional de vigilancia 
ni con un instrumento jurídicamente vinculante.

Sí contaban con normas no vinculantes, llamadas 
soft law o derecho blando (entre ellas el Programa de 
Acción Mundial para las Personas con Discapacidad -
Resolución 37/52 de la Asamblea General de la ONU, 
de 3 de diciembre de 1982- y las Normas Uniformes de 
Naciones Unidas sobre la igualdad de oportunidades de 
las personas con discapacidad -Resolución 48/96 de la 
Asamblea General de la ONU, de 20 de diciembre de 
1993-); pero al ser no vinculantes, este conjunto exis-

tente de Tratados Internacionales no funcionaba en 
el contexto de la discapacidad. La consecuencia más 
impor tante de la Convención para las personas con 
discapacidad es de hecho la “visibilidad” de este co-
lectivo dentro del sistema de protección de Derechos 
Humanos de la ONU.

En lo formal, los Estados han receptado tanto los 
principios como los modelos de reforma derivados de 
las instancias internacionales (ONU, UE). En nuestro 
país, la reforma constitucional de 1994 incorporó al 
texto constitucional al colectivo de las personas con 
discapacidad en el Ar t. 75 inc. 23, que establece como 
atribuciones del Congreso Nacional: “Legislar y promo-
ver medidas de acción positiva que garanticen la igual-
dad real de oportunidades y de trato, y el pleno goce y 
ejercicio de los derechos reconocidos por esta Consti-
tución y por los tratados internacionales vigentes sobre 
derechos humanos, en par ticular respecto de los niños, 
las mujeres, los ancianos y las personas con discapaci-
dad”, y también “Dictar un régimen de seguridad social 
especial e integral en protección del niño en situación de 
desamparo, desde el embarazo hasta la f inalización del 
período de enseñanza elemental, y de la madre durante 
el embarazo y el tiempo de lactancia”.

No obstante, si bien este es un gran avance, persis-
te una distancia enorme entre la recepción formal de 
estos principios en la ley y la incorporación real de 
los mismos en políticas concretas. De acuerdo con 
Sismondi, esta distancia se puede describir en cuatro 
instancias sucesivas: 1) lo acordado, 2) lo aprobado 
por el ente supranacional, 3) lo incorporado efectiva-
mente a cada ordenamiento nacional, y 4) lo vigente. 
“Efectivamente, y a pesar de los esfuerzos que estos 
acuerdos conllevan -y su consiguiente costo- la diferen-
cia entre 1) y 4) es prácticamente un abismo”.2

3. Discapacidad y Paradigmas.
Tal como resulta de la Convención, la discapacidad 

es def inida como un problema social, es el resultado 

entre limitaciones individuales de las personas (antes 
llamadas def iciencias) sumado a barreras actitudina-
les, sociales y del entorno. Esta visión no se centra 
en la def iciencia, comprendiendo a las personas con 
discapacidad como “víctimas de una sociedad disca-
pacitante, más que víctimas individuales de las circuns-
tancias”.3

La Convención recogió los lineamientos del llamado 
“modelo social” de la discapacidad, que entiende a 
ésta como una construcción social, un problema que 
tiene raíces sociales, en el sentido de que es el re-
sultado de un conjunto de condiciones, muchas de las 
cuales son creadas por el contexto social.

El modelo social apunta a la eliminación de barreras 
físicas y simbólicas para el logro de la equiparación 
de opor tunidades, y a la autonomía de la persona con 
discapacidad para decidir respecto de su propia vida. 
Asimismo, se centra en la plena integración de las per-
sonas en la sociedad, en la búsqueda de la inclusión 
a través de la igualdad de opor tunidades. A dichos f i-
nes presenta una serie de medidas, entre las que se 
destacan la accesibilidad universal,4 el diseño para 
todos,5 la transversalidad de las políticas en materia 
de discapacidad.

El modelo social de la discapacidad vino a superar 
al modelo médico o rehabilitador, predominante hasta 
mediados del los años 80 y en cier ta forma todavía vi-
gente en las cuestiones actitudinales y percepciones 
sociales (es decir: como prejuicios). A diferencia del 
modelo social, el modelo médico considera la disca-
pacidad “como un problema que atañe sólo a la propia 
persona que la sufre, la cual requiere de cuidados médi-
cos y debe luchar por una mejor adaptación a su medio 
y por un cambio en su conducta”.6 En este sentido, y 
dado que las causas que dan origen a la discapacidad 
son científ icas, las personas con discapacidad no son 
consideradas inútiles o innecesarias, en la medida en 
que puedan ser rehabilitadas. El foco se centra en las 
limitaciones de la persona y por lo tanto en su rehabi-

litación psíquica, física o sensorial, es decir que su f in 
último es conseguir “la cura”, o bien una mejor adapta-
ción de la persona o un cambio en su conducta.

El modelo médico pretendía normalizar a las perso-
nas con discapacidad, aunque ello implicara forzar a 
la desaparición o el ocultamiento de la diferencia que 
la misma discapacidad representa. Este modelo hoy 
se presenta inaceptable en cuanto a su justif icación 
teórica, ya que implica la desaparición u ocultamien-
to de la diferencia como pasapor te de la integración, 
considerándose a la persona con discapacidad como 
desviada de un supuesto estándar de normalidad. Sin 
embargo, como nos recuerdan Palacios y Barif f i, “la 
configuración de lo estándar no es neutra, sino que se 
encuentra sesgada a favor de los parámetros físicos y 
psíquicos de quienes constituyen el estereotipo cultural-
mente dominante”. Este planteamiento de una socie-
dad construida para personas “normales” donde la so-
cialización prepara a los sujetos para la “normalidad”, 
niega la calidad de sujetos a aquellos que resulten 
diferentes, “puesto que se les disminuye en su calidad 
de sujetos independientes y habilitados, y reaparecen 
como sujetos invisibilizados y cosif icados, relegados a 
la indeferencia, quedándose fuera del esquema de una 
sociedad que avanza en el aspecto económico pero no 
en el plano de la igualdad”.7

Estas consideraciones acerca de la “normalidad” 
requieren de hecho un tratamiento más sistemático y 
extensivo que no pretendemos agotar a lo largo de 
este ar tículo, más bien se nos plantea como todo un 
campo de interrogantes sobre los cuales indagar.

No obstante, sí es posible af irmar que hoy la disca-
pacidad se concibe como una cuestión de divergen-
cias, de diversidad de necesidades y no como una 
cuestión de limitación personal. Es antes que nada 
una condición relacional, la cual depende de multitud 
de factores tales como la sociedad y la cultura que 
se trate, el nivel socioeconómico, el tipo de discapaci-
dad, etc. Las personas con discapacidad no muestran 
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def iciencias sino “diferencias”, que sólo una sociedad 
plural e igualitaria puede y debe cubrir y satisfacer, 
por lo que se plantea un cambio en la sociedad, no en 
la discapacidad.

4. Usos y consumos de pantallas en 
personas con discapacidad.

El avance hacia lo digital supone, por un lado, una 
gran f lexibilidad de los sopor tes, una gran capacidad 
de conexión y como consecuencia, una diversidad en 
los usos (SMS, chat, correo electrónico, foros, com-
pras on line e incluso hablar por teléfono por Internet). 
En este sentido se puede decir que la tecnología es 
sopor te de la interacción humana y generadora de 
nuevas subjetividades.8

Por otra par te, dijimos que ante la convergencia me-
diática se produce una divergencia en el ámbito de la 
recepción, esto es: audiencia heterogénea, usuarios 
que modelan y resignif ican los dispositivos tecnológi-
cos de forma que es difícil elaborar y prever patrones 
de usos masivos.

Tal como af irma Mariana Maestri, al ref lexionar so-
bre los modos de apropiación de los jóvenes de dis-
positivos tales como celulares, PC y televisión, en la 
práctica no es posible señalar un “usuario promedio” 
ya que los modos de usar y consumir los diferentes 
dispositivos varían manifestando diferentes indivi-
dualidades. La autora ref lexiona a par tir del aparato 
conceptual de Michel De Cer teau, quien indaga en las 
prácticas y los usos más pequeños y cotidianos, sobre 
las diversas estrategias que utilizan los sujetos en el ha-
cer diario como un modo de resistencia a la imposición 
de cier tas pautas culturales, pensando las prácticas 
cotidianas como tipos de tácticas. En este marco el 
sujeto es un sujeto de cambio que trastoca, modifica 
todo aquello que le es presentado y por lo tanto hace 
necesario remitirse a las prácticas individuales y a la 
acción creadora de quienes deciden exponerse ante los 
dispositivos de comunicación.

Los jóvenes encuentran en las pantallas, según 
Maestri “la posibilidad de generar tácticas comunica-
tivas no regladas ni estructuradas como sucedía con 
los medios de comunicación de masas tradicionales. 
La “sensación” de apertura, de liber tad frente a la omni-
presencia de los medios tradicionales de comunicación 
les permite moverse con cier to margen de originalidad”. 
En el mismo sentido, ref iriéndose a las personas con 
discapacidad, Ameris, directora de la Escuela Espe-
cial Nº 2013 para personas con discapacidad auditiva 
de la ciudad de Rosario, af irma que el celular supera 
completamente al teléfono tradicional, ya que en el 
caso de las personas sordas, elimina la “mediación” 
antes imprescindible del “intérprete”. Así, el celular 
produce sensación de aper tura, de independencia y 
autonomía.

Maestri señala el uso del celular como un dispositivo 
de contacto -ya no de comunicación- que les permite 
a los adolescentes mantener la unión con su grupo de 
per tenencia. Sus principales atractivos son la inme-
diatez y la instantaneidad, y una suer te de conexión 
ininterrumpida entre enunciador y destinatario que 
borra barreras de distancia y tiempo. En el caso de las 
personas con discapacidad, esta conexión ininterrum-
pida les permite realizar el tránsito de la dependencia 
de un sujeto a un objeto, posible de ser manejado como 
quiera, cuando quiera y donde quiera conservando su 
intimidad personal (objeto no invasivo, objeto al f in).

En este sentido, las pantallas permiten a los usua-
rios obtener autonomía y velocidad. “Si en algún mo-
mento se pensó al teléfono como un dispositivo que limi-
taba la comunicación entre dos personas, el que emitía 
el mensaje y el que lo recibía, con el celular queda claro 
que no es así. Las pantallas son lugares de intercambio 
comunicativo entre los integrantes de un grupo, son  es-
pacios de contacto y de permanencia”, af irma Maestri. 
Espacios en el sentido de M. De Cer teau, como “lu-
gar practicado” producido por las operaciones que lo 
orientan, lo circunstancian, lo temporalizan y lo llevan 

a funcionar como una unidad polivalente de programas 
conflictuales o de proximidades contractuales”.

Avanzando sobre este supuesto, a par tir de las en-
trevistas realizadas a personas con discapacidades 
visuales, auditivas y motrices de la ciudad de Rosario, 
encontramos que cada uno de los colectivos evalúa 
de forma diferente el apor te de la tecnología.

Para las personas con dif icultades auditivas, el te-
léfono móvil es la tecnología que más impacto les ha 
causado, a través del uso de SMS o mensajes de texto. 
“Para navegar en Internet, uso la cámara web, además 
del teclado y con lenguajes de señas puedo comunicar-
me con otros. Tengo una amiga en Mar Del Plata, por 
ejemplo”, explica Eduardo, un adulto hipoacúsico que 
trabaja en el área administrativa de una dependencia 
municipal. Este uso simultáneo de la lengua de señas 
y el chat crea la posibilidad de una forma diferente de 
comunicación mediada por estas tecnologías.

Eduardo posee celular desde hace tres años y mani-
f iesta que “sólo lo puedo usar para mensajes de texto”, 
y esto es porque el chip de su audífono es incompati-
ble con el del celular. Agrega: “me gustaría conseguir 
un celular especif ico para sordos” (cuando alguien lo 
llama, él lo escucha sonar, pero no tiene más opción 
que dárselo a otra persona para que se lo atienda). No 
existe en el mercado nacional, aparentemente, este 
servicio. 

Por otra par te, Ameris menciona que “todos” los 
alumnos que concurren a la escuela tienen celular 
(“los que están en edad de tenerlo”, af irma, ref iriéndose 
a adolescentes y jóvenes), aún cuando cuentan con 
escasos recursos económicos.

Para las personas con discapacidad visual los men-
sajes de texto sólo pueden ser “accedidos en forma 
autónoma” si disponen de un teléfono móvil de última 
generación, de manera que posibilite este uso (existen 
teléfonos móviles con tecnologías digitales que per-
miten la instalación de sof twares lectores de pantalla 
que reproducen la información a través de una voz 

sintética). Estos celulares o teléfonos móviles tienen 
una desventaja, par ticularmente en Latinoamérica: 
son muy costosos, por lo tanto sólo accede a ellos 
una minoría. Sin embargo podemos af irmar que la ma-
yoría de las personas con discapacidad visual entre-
vistadas cuenta por lo menos con un teléfono celular 
común sin este “sof tware”.

Las personas ciegas y con baja visión recuperan un 
impor tante caudal de lectura y de privacidad, y por lo 
tanto de autonomía personal, mediante los lectores 
sonoros de pantalla (antes las únicas formas posibles 
de lectura eran a través de la escucha de un lector hu-
mano, la impresión de letras en macrotipo o el sistema 
braille de lectoescritura).

De la población entrevistada la mayoría utiliza Inter-
net. Acceden a través de un programa o sof tware lec-
tor de pantalla, que traduce la información por medio 
de una voz sintética (los últimos desarrollos en “voces 
sintéticas” han permitido obtener calidades casi per-
fectas).

El sof tware de utilización más masiva es el llamado 
“Jaws”, que fue creado para aplicaciones con siste-
ma operativo Windows. No obstante existen muchos 
otros lectores de pantalla, inclusive dentro del sof t-
ware denominado “libre”.

En la observación hecha a Teresita, estudiante uni-
versitaria, quien tiene 34 años y perdió la vista a los 
29, que trabaja actualmente en una biblioteca, detec-
tamos que conocía todos los programas de la com-
putadora y los usaba para trabajar antes de perder la 
vista, por lo que no le resultó difícil incorporar el uso 
de este “sof tware” (Jaws). Cree que este desarrollo 
tecnológico es muy impor tante ya que permite que las 
personas ciegas de nacimiento o desde edades muy 
tempranas puedan aprender a usar una PC. También 
facilita a estas personas aprender a utilizar un teclado 
común, a escribir con formatos de edición adecuados 
para comunicarse con personas “videntes”, puesto 
que en general sólo aprendieron a leer y escribir en 
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Braille. Ella usa el correo electrónico para trabajar y 
para comunicarse con las personas de su entorno. 
“Estoy siempre conectada, lo chequeo durante todo el 
día”, af irma. Asimismo, nos resultaron signif icativos 
otros “usos” como realizar su agenda personal, agen-
da de teléfonos y servicios útiles, todo lo escribe y lo 
deja detallado y registrado en un archivo.

En otra entrevista realizada a Mariel, directora del 
Centro de Rehabilitación Luis Braille al que concurren 
personas ciegas y disminuidas visuales (donde ense-
ñan a utilizar la PC como actividad obligatoria, como 
posible salida laboral) menciona que muchas perso-
nas, mayormente adultos, se resisten a utilizar la PC: 
“algunos luego de un tiempo empiezan a engancharse 
y hasta optan por comprarse su propia computadora 
pero, después del curso, sigue habiendo un margen 
mínimo de personas que siguen negándose a su uso 
cotidiano” af irma. La entrevistada marca una diferen-
cia respecto al uso de las computadoras, entre los 
jóvenes que perdieron la visión hace algunos años y 
los que nunca tuvieron la posibilidad de ver. A los jóve-
nes del primer grupo les resulta mucho más fácil usar 
las computadoras porque ese conocimiento previo 
facilita el proceso de aprendizaje. Por otra par te, en 
el Centro de Rehabilitación la mayoría de los alumnos 
tienen celulares adaptados con Jaws. Para aquellos 
que carecen de este sof tware, el celular sigue siendo 
una herramienta de comunicación impor tante, porque 
aunque no puedan enviar SMS, lo utilizan para hacer y 
recibir llamadas. En el caso de recibir SMS, necesitan 
de un tercero que los lea.

Finalmente, observamos que las personas con dis-
capacidad física utilizan ambas tecnologías. Cecilia 
tiene una discapacidad motriz que compromete sus 
músculos por lo cual camina con dif icultades y no 
puede cargar peso. Tiene 24 años y es estudiante uni-
versitaria. El  teléfono móvil le permitió moverse con 
facilidad y mejorar ampliamente su calidad de vida. “El 
mensajito de texto me vino ¡bárbaro!”, dice Cecilia. Aho-

ra tiene más liber tad y puede moverse sola, disponer 
mejor de los tiempos (propios y de su familia) y es más 
independiente. 

“No puedo vivir sin celular”, dice Noemí, dirigente de 
una ONG donde se practican depor tes adaptados, 
quien se traslada en silla de ruedas. Tiene celular 
hace más de 6 años. “No tenerlo, es como  no tener una 
mano”, agrega. La mayor ventaja la encuentra en el 
momento de salir a la calle con su auto, para pedir so-
corro o ayuda. Este dispositivo le permite acercarse y 
comunicarse, sobre todo con su hijo adolescente, con 
quien está en permanente contacto.

Las personas con movilidad reducida utilizan la PC 
como herramienta para optimizar la autonomía perso-
nal. Noemí se considera una “viciosa”. Antes de salir 
de su trabajo, por ejemplo, chequea mails y al llegar a 
su hogar no puede evitar volver a hacerlo. Está siem-
pre “conectada”. Noemí manif iesta la impor tancia de 
la “liber tad e individualidad” que este dispositivo le 
brinda. Cecilia, por su par te, sabe que puede pagar 
servicios, comprar mercaderías del supermercado, 
consultar saldos de los bancos etc.

Miriam es periodista y trabaja en una empresa de 
equipos informáticos, tiene problemas motrices debi-
do a que carece de ambas manos desde su nacimien-
to Ella dice que “veía todo el fenómeno de las nuevas 
tecnologías desde hace tiempo”. Tiene celular desde 
hace seis años y lo utiliza a una velocidad increíble 
tipeando los mensajes de texto o atendiendo llama-
das. “Me considero amante de la tecnología” af irma ella, 
que posee un teléfono de última generación. Agrega: 
“encuentro muchas ventajas, sobretodo la inmediatez, 
¡todo es ya!”. Respecto de la PC conoce “todos los pro-
gramas”, está siempre “conectada”, con el SMS abier to 
o con el google chequeando noticias.

De esta forma, es posible af irmar que las personas 
con discapacidad motriz ven moderados los efectos 
de la  pérdida o bien la disminución en su movilidad, 
pudiendo a través de la pantalla entrar a un mundo sin 

barreras arquitectónicas y urbanísticas que los con-
duce a los lugares más distantes y diversos, comprar 
música, recorrer las góndolas del supermercado, tic-
kets de viaje, o satisfacer sus necesidades con sólo 
navegar la WWW.

5. Discapacidad y pantallas en clave Mcluhaniana.
Cuando comenzamos a pensar en apor tes de las 

TIC al colectivo de referencia nos surgía la pregunta 
¿Qué “devuelven” las tecnologías de pantalla a las 
personas con discapacidad? Tal como expresara San-
dra Valdettaro en el blog INTERFACES Y PANTALLAS, 
en la palabra de los entrevistados aparece toda una 
teoría de la tecnología, una epistemología de base mclu-
haniana, por ejemplo cuando Noemí asimila el celular a 
la mano y donde éste forma parte, sin embargo de la ex-
periencia “habitual”, “normal”, “normalizada”, “naturali-
zada” –es decir, “no discapacitada”- con las tecnologías. 
Parafraseando a Mc Luhan, toda tecnología, además de 
ser una extensión sensorial, es una ablación.

En referencia a la idea de extensión, Mc Luhan af ir-
ma que “cuando varía la proporción entre los sentidos, 
el hombre varía. Y la proporción de los sentidos cambia 
cuando cualquiera de ellos o cualquier forma corporal 
o mental se exterioriza en forma tecnológica”. Algu-
nas discapacidades producen una alteración y hasta 
la pérdida de algún sentido o función. Esto genera el 
reemplazo o máximo desarrollo de otras funciones o 
sentidos con la consecuente adquisición de otras ha-
bilidades y destrezas. A par tir del uso de las TIC, las 
personas con discapacidad extienden alguno de los 
sentidos o funciones carentes, suplantan su ausen-
cia, de esta manera puede entenderse una alteración 
de la proporción sensorial. La ausencia, la carencia 
disminuye sus efectos al entender a las tecnologías 
como prótesis del propio cuerpo. El teléfono móvil, por 
ejemplo, “devuelve” a los sordos la capacidad perdida 
de comunicarse de igual modo que las personas que 
oyen, a través de un “lenguaje común” como es el SMS. 

Así, según Mc Luhan “la configuración sensorial obte-
nida de la interacción del hombre con sus extensiones 
tecnológicas no sólo afecta el orden de la sensibilidad 
sino también las propias estructuras del pensamiento, 
es decir, la concepción que éste tiene del mundo y de sí 
mismo”. Las TIC posibilitan un cambio en la visión que 
de las personas con discapacidad, a par tir de su uso, 
estas personas puede alcanzar esferas antes “inac-
cesibles o vedadas”. No será igual la visión del mun-
do antes y después de poder acceder, por ejemplo, 
a la comunicación por sus propios medios, a través 
de chat, mails o mensajes de texto en celulares con 
vibración en personas sordas.

Esto es posible porque hoy existen cier tas herra-
mientas que, cual extensiones o prótesis de los cuer-
pos, son asimiladas de manera tal que forman par te 
indispensable de la vida de las personas con discapa-
cidad, como el celular en el caso de Noemí. Tal como 
lo expresa Mc Luhan, sujeto y objeto se fusionan, y 
mientras los seres humanos crean tecnologías nue-
vas, éstas recrean a su vez un cier to tipo de hombre. 
Si cada tecnología extiende y amplif ica una facultad 
del hombre (psíquica o física), el sujeto también se re-
conf igura anta la aparición de elementos nuevos den-
tro de su entorno (máquinas, tecnología, ideas). Son 
cier tos “cambios de escala, de pauta, de paso de ritmo 
que cualquier medio introduce en los asuntos humanos” 
af irma Mc Luhan, agregando que cada nuevo medio 
contiene al anterior, cada nueva tecnología incluye la 
función o sentido o motricidad que está faltando. En el 
caso del colectivo de referencia, las tecnologías pa-
recen tener una función social – humana para la cual 
no fueron en principio pensadas, que excede el mero 
hecho de estar comunicados, adquiriendo un signif i-
cado mucho más rico.

Considerando los medios como extensiones del 
hombre, Mc Luhan trabaja sobre cuatro leyes a par tir 
de cuatro interrogantes: ¿Qué extiende?, ¿Qué vuel-
ve obsoleto?, ¿Qué recupera?, ¿En qué revier te?
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La primera ley, la extensión, af irma como hemos di-
cho que cada tecnología extiende una facultad física 
o psíquica del hombre, en el colectivo analizado po-
demos decir que no sólo extiende facultades hasta el 
momento ausentes, sino que las recupera. Incluso la 
idea de extensión podría ser reemplazada por los tér-
minos: aumenta, intensif ica, acelera, refuerza, hace 
posible (términos que ilustran mejor los benef icios que 
las personas con discapacidad obtienen de las TIC: la 
comunicación, el manejo con independencia, etc.)

La segunda ley, la obsolencia, implica que cuando 
un medio extiende una facultad física o psíquica, par-
tes del entorno de lo extendido se vuelven obsoletas. 
Relacionando, sin profundizar demasiado, creemos 
que a par tir del uso de cier tas tecnologías, de cier tos 
medios o herramientas entendidos de acuerdo a la 
teoría mcluhaniana, queda obsoleta la dependencia. 
Las TIC permiten cier ta liber tad a estas personas, 
para desarrollar actividades comunes, para comuni-
carse, para distenderse sin la necesidad de depender 
de otro que permanentemente haga las cosas por 
ellos. Las  personas con discapacidad física utilizan 
ambas tecnologías.

La tercera ley, la recuperación, implica que a par-
tir de cada nueva tecnología que se incorpora en la 
sociedad reviven anteriores estructuras y entornos 
o antiguas formas de acción, organización social y 
pensamiento. En este caso, como expresamos más 
arriba, puede hablarse de recuperación de facultades 
o sentidos ausentes hasta el momento, y también de 
recuperación de estructuras de pensamiento, ya que 
al realizar actividades hasta el momento dif icultosas 
o privadas, las personas cambian su conf iguración 
del mundo y su visión del mismo; incluso una serie de 
ideas antes impensadas comienzan a tomar forma y 
pueden ser nombradas a par tir del uso de las TIC, por 
ejemplo la posibilidad de realizar compras por Inter-
net abre una esfera de pensamientos antes privada 
para personas con discapacidad motriz; o el chat que 

permite establecer relaciones con pares a personas 
sordas, estableciendo una nueva forma de comunica-
ción antes impensada. En este sentido decimos que 
en el caso de las personas con discapacidad existe 
un “plus” en el consumo simbólico de las pantallas 
que produce un “borramiento” transitorio de la des-
ventaja que la discapacidad provoca, generando un 
efecto ilusorio de igualdad. En el uso que hacen las 
personas con discapacidad también se ref lejan cier-
tos patrones de uso, y este consumo como práctica 
cultural deja ver una táctica, un principio de selección 
y posicionamiento social.

La cuar ta ley, la reversión, af irma que cuando los 
medios se sobreextienden, cuando son “sobrecalen-
tados” pueden emerger características opuestas a las 
originales o generar una función opuesta a la pretendi-
da. Cada forma, llevada al límite de su potencial invier-
te sus características. Las tecnologías, por ejemplo, 
generan dependencias y hasta pueden provocar abs-
tinencias o crisis.

6. Nuevos interrogantes y desafíos 
de la investigación

Retomando los interrogantes que nos formulamos 
al comienzo de este trabajo, creemos que las tecno-
logías de pantalla representan un potencial de usos y 
aplicaciones que ayudan a las personas con discapa-
cidad a recuperar par te de aquello que les está faltan-
do, generando una sensación de pérdida o ausencia 
de la discapacidad y  facilitando la equiparación de 
opor tunidades.

En este sentido, si bien es posible af irmar que las 
TIC contribuyen a moderar las “desventajas” que las 
discapacidades provocan (sean físicas, sean de los 
contextos), que acor tan la brecha entre las personas 
con discapacidad y el resto de la sociedad, que tienen 
el potencial para alcanzar el ejercicio de los Derechos 
Humanos y eliminar la “mediación” que necesitaban 
para comunicarse con los demás, entre otras venta-

jas; persisten impor tantes barreras u obstáculos eco-
nómicos, culturales y de accesibilidad.

Consideramos que las TIC son sobre todo una opor-
tunidad para las personas discapacitadas, pero para 
que no dejen de serlo es necesario tener en cuenta 
diferentes aspectos o factores que pueden conver tir-
se en creadores de barreras a la hora de su utilización: 
escasez de formación y de información, ausencia de 
ayudas técnicas y económicas, problemas de accesi-
bilidad, falta de sensibilidad del entorno social.

No podemos dejar de escuchar la voz de los entre-
vistados a la  hora de apropiarse de las tecnologías de 
pantalla, quines en su mayoría tienen una visión posi-
tiva el uso de las TIC. A par tir de la palabra de los en-
trevistados sabemos que el celular y la PC les devuel-
ven par te de su autonomía, liber tad e individualidad. 
Aún cuando pasan a tener una relación directa, casi 
de fusión con estos objetos, es esto lo que les permi-
te valerse por sí mismos, teniendo la capacidad y los 
medios suf icientes para comunicarse independiente-
mente sin la intervención de un tercero. Sin embargo, 
son éstos mismos protagonistas quienes reclaman en 
ocasiones por tecnologías más accesibles, principal-
mente, desde el punto de vista económico.

Sabemos que una tecnología no surge de la no-
che a la mañana, sino que existen toda una serie de 
condiciones previas, sociales, culturales y económi-
cas para que una nueva tecnología salga a la luz. Si 
echamos un vistazo a la actualidad social del mundo 
de la discapacidad, considerando principalmente la 
Convención que desde el año 2006 otorgó visibilidad a 
este colectivo dentro del sistema de DDHH de la ONU, 
y a esto sumamos el desarrollo que están adquiriendo 
las tecnologías de pantalla, ¿cómo no ser optimistas 
ante la suma de estos elementos? Creemos que existe 
un terreno favorable, nuevo, pero lo suf icientemente 
arraigado, que brinda las condiciones para el estable-
cimiento y la consolidación de tecnologías pensadas 
desde y para personas con discapacidades, integrán-

dolas de ésta manera a la sociedad.
Existe también un vínculo directo entre la nueva 

concepción social de la discapacidad y el desarrollo 
de las tecnologías: es decir, existe una divergencia 
tecnológica tanto desde el punto de vista de la pro-
ducción como, consecuentemente, de la recepción, y 
en este marco en el que los dispositivos y sopor tes 
tecnológicos se han multiplicado y per feccionado en 
un proceso de convergencia tecnológico generando 
audiencias divergentes, la discapacidad empieza a 
entenderse como una cuestión de divergencias, de 
diversidad de necesidades y no como una cuestión 
de limitación personal. Es decir que existen modif ica-
ciones técnicas y conceptuales que se producen casi 
conjuntamente y se enmarcan en determinados para-
digmas que compar ten visiones sociales, culturales, 
económicas y políticas par ticulares, esto reaf irma la 
idea de que para que un medio se instale, y no sólo un 
medio, sino también una conceptualización determina-
da se implemente, es necesario toda una preparación 
previa.

En el marco de este nuevo paradigma “las discapaci-
dades ya no per tenecen a las personas, sino a los con-
textos sociales”; tal como expresa el modelo social de 
la discapacidad. Por ello, tal vez el reto más grande al 
que se enfrentan las personas con discapacidad es la 
exclusión social, debido a la conf iguración de una so-
ciedad diseñada por y para personas no discapacita-
das. La mayoría de las personas con discapacidad no 
tienen autonomía, no porque su discapacidad se lo im-
pida sino porque la sociedad les impide desarrollarse 
en el trabajo, en la educación, en la movilidad. En este 
sentido, las TIC vienen a favorecer la plena integra-
ción de las personas en la sociedad, en esa búsqueda 
constante de la inclusión, permitiendo la liberación de 
la dependencia, del dependent living, de la falsa ilusión 
de pérdida de la discapacidad, de la falta; pérdida de la 
pérdida y la construcción de un espacio de autonomía 
nuevo. Este nuevo “espacio” que buscan las personas 
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con discapacidad, es sin duda el mismo que las per-
sonas sin discapacidad, pero con un plus: la inclusión 
a lugares accesibles para todos, pues de acuerdo al 
paradigma social es el medio que debe adaptarse a 
las necesidades de las personas y no a la inversa. Por 
otra par te, cabe preguntarse si esta sensación de pér-
dida de la discapacidad en principio para las personas 
con discapacidad motriz, está vinculada a la ausencia 
de barreras físicas, arquitectónicas y urbanísticas, en 
tanto las TIC operan en el espacio “vir tual”.

Creemos que la clave para la equiparación de opor-
tunidades se encuentra en la integración e inclusión 
REAL -y no sólo FORMAL- que tiene su base en la 
operatividad de la legislación, es decir en la existen-
cia de garantías para hacer cumplir esos derechos. 
Cuando decimos “inclusión” nos referimos tanto a la 
variable económica (los costos de acceso a la tecno-
logía), como a otras variables socio-culturales como la 
educación9 y el diseño tecnológico.

Con todo lo expuesto, por lo menos tres cuestio-
nes cruciales en el uso de pantallas en personas con 
discapacidad aparecen como nuevos interrogantes y 
desafíos futuros para nuestra investigación:

En primer lugar, el grado de accesibilidad del dispo-
sitivo tecnológico en cuestión. Creemos que cuanto 
mayor es el nivel de accesibilidad, mayor es la pre-
disposición hacia las TIC. En el caso de las personas 
con discapacidad, la incorporación de las TIC se ha 
producido con más dif icultades que en las perso-
nas sin discapacidad en las mismas condiciones 
socioeconómicas y culturales. Esto parece respon-
der a las adaptaciones tanto en las inter faces de 
los sitios web como en el hardware, que han sido 
posteriores a los desarrollos tecnológicos; como así 
también a la escasa cantidad de sitios accesibles y 
más aún sitios diseñados ad hoc. Aún cuando éstos 
van en aumento, es un largo proceso el de instalar la 
accesibilidad desde el diseño, desde la concepción 
de cada espacio.

•

En segundo lugar, el grado de dependencia y/o de 
autonomía de la persona. Creemos que a mayor gra-
do de dependencia física o sensorial, mayor depen-
dencia de las TIC y por lo tanto mayor uso, y a mayor 
autonomía menor dependencia de las TIC, aunque el 
uso puede variar como en cualquier persona.
En tercer lugar, pensamos que existe una relación 
entre el nivel de uso de pantallas (intensivo-mode-
rado) y algunas variables socioculturales, como la 
edad, educación y condiciones socio-económicas. 
Así, cuanto mayor es el nivel de estudios, mayor se 
estima la utilización de la tecnología; cuanto menor 
es la edad, mayor se estima la predisposición al uso 
y apropiación diferenciada de la misma; y cuanto 
mayor es el nivel socio-económico, mayor se es-
tima la posibilidad de uso. Esto nos abre todo otro 
campo de interrogantes, referidos a la reproducción 
de estrategias de segregación que, en el caso del 
colectivo de referencia, se suman a la segregación 
urbana, pobreza y discriminación. Es otras palabras, 
dado que la posibilidad de acceso a las tecnologías 
de pantalla está limitada por condiciones socio-eco-
nómicas, cabe preguntarse si en el caso de las per-
sonas con discapacidad no se produce una “doble” 
o “triple” brecha digital, donde los “info-pobres” son 
pobres en más de un sentido.
Con todo, creemos que las tecnologías marcan 

nuestras reales limitaciones en tanto seres humanos 
y pueden servir, tal vez bajo cier tas condiciones para 
que las diferencias que nos enriquecen como perso-
nas no se convier tan en desigualdades a la hora de 
ejercer nuestros derechos.

•

•
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